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Las libertades escritas 


La libertad vive escrita, en todas las 
naciones, en libros de consagración. La 
libertad es, como un objeto adorado 
que vive en cofre, combo las piedras pre- 
ciosas, y Como estas también solo la 
lucen los potentados. Todas las nacit- 
nes hablan, por medio de sus gnbiernos, 
de liberiades. La libertad en los labios, 
en la pluma, en la prensa y en el 
libro. Todos se sienten dignos de invo- 
car la libertad: desde el esclavo que 
muere resignado bajo el yugo de sus 
tiranos, hasta el peor criminal que en- 
tronado por la ley asesina a los pue- 
blos por medio “de cruentas guerras. 

Y de tanto invocársela inútilmente, la 
libertad hoy - no es sino una abstrac- 
ción, un ornamento pictórico o literario 
de todas nuestras manifestaciones. La 
hemos reducido al símbolo, a la pa- 
labra. La liberiad vive esciita y la es- 
clavitud vive en nuestra propia carne 
como una irrisión, una ironía que no 
queremos comprender... 

Los esclavos invo£an a la liberiad' por- 
que se sienten esclavos, con ansias de 
emanciparse de sus cadenas. Los :ira- 
nos también la invocan como móvil de 
sus actos, porque con ella seduce a las 
multitudes, con ella cubre sus infamias 
ame los ojos de los demás, y con ella 
oprime mejor. La invocan los comer- 
clantes, porque la libertad de comercio, 
la libertad de explotar, la libertad de 
vivir a costa del que produce lo ne- 
cesario para la vida es la 1azón de 
su existencia. Hasta las leyes son he- 
chas para la likeriad. Se suman a to: 
dos ellos los escritores, los 1:lumíferos 
abyecios que en cada hora del día, sea 
lozado a la patria, sea adulando a los 
hombres también viven de la libertad; 
En. todas «partes, pasados Las anita 
tos se la invoca para engañar, para 
oprimir y hasta para matar... Lo mis- 
mo el cura que anula el valor de $a 
conciencia, el tirano que se asienta so- 
bre las armas de sus esbirros, el co- 
merciante que explota el hambre ajena, 
que el esclavo que procura deslizarse 
de los yugos y —mwuere ali fin aplas- 
tado. PES ; 

Y así seguimos viviendo, continuan- 
do la farsa, remachando las cadenas, 
y muriendo u oprimiendo a nombre de 
la libertad. La libertad vive escrita, y 
en nuestras carnes la llevamos muerta! 

Lo necesario es .entonces que la li- 
bertad muera en los libros y viva de 
una vez en nosotros mismos. Que la 
liberiad no sea, como las piedras pre- 
Ciosas, guardada en cofre dorado, y usa- 
da solo por el potentado por el bur- 
gués que la compra. Bendito el día en 
que todos los esclavos se levanten y 
Tompan, incendien, y lanzen a la ho- 
guera todos los libros que tienen es- 
crita la libertad: la carta “magna, la 
ley, eic.; para imprimirla en la carne, 
en el espíritu, y volver la esclavitud 
Para el “libro. Entonces la esclavitud 
será escrita y la libertad vivida, 

Leopoldo Ramos GIMENEZ. + 
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La suba del pan 


Los dueños de panadería resolvieron, 
en reunión efeciuada en el Centro de 
Patrones, elevar a 0.35 centavos el 
precio del pan. Toman esta 'determina- 
ción en vista del creciente encarecimien- 
lo de la harina. Muy natural que los 

Urgueses gue exploian esa industria, re- 
Curran a ese medio para que no mer- 
Men sus ganancias. 


Cuando la última huelga de obreros 
Panaderos, economistas de pacotilla afir- 
Mmaron que la pretensión de los escla- 
vos de las «cuadras» perjudicaba a la 
Población, pues al exigir más sueldo y 
Menos cantidad de harina en la diaria 
labor, obligarían a los dueños de pana- 
dería a subir el precio corriente del 
Pan. Pero no tuvieron en cuenta, que 
O que precisamente agravaba la situa- 
Ción era la creciente formación de los 
“truts» harineros que, juntamente con 
los acaparadores de trigo, exportaban 
£ste producto en gran cantidad para el 
€xtranjero, dejando en pláza apenas lo 
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necesario para el consumo de la po- 
blación y desapareciendo por lo tanto 
la competencia comercial que abarata 
los precios en los artículos y, - princi- 
palmente, en los de primera necesidad. 

La burguesía panaderil, no pierde con 
la suba de la harina un sólo ceniavo 
de las ganancias que, mensualmente, ha 
calculado su avaricia deben pasar a las 
arcas en que acumula el oro, amasado 
con la sangre de miles de infelices] 
que agonizan en los inmundos sótanos 
en que se elabora el pan de cada día 
que nutre a la inven:a c lie:a soc al. 
Hay que conocer a fondo la situación 
vergonzosa en que trabajan los pana- 
deros; cl: ambiente malsano que se res- 
pira en los talleres sórdidos; la jornada 
de 12 a 14 horas (la mayoría noctur- 
nas) que efeciuan en cambio de un mi- 


O AS CREST A ARAS ] E 
serable jornal que ajenas les cubre las 
necesidades más ar:remiantes de la vida; 
hay que saber la organización interna 
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de tan bestial trabajo! Y los perjuicios 
que acarrea una labor Exéesiva bajo una 
temperatura subida, porel calor de los 
hornos, para comprender la jus.icia que 
encarna el petitorio de los obreros, en 
sus repeíidas y violentas huelgas, y 
justificar también sus violencias. 
¿Por qué el pueblo, ante la suba del 
pan acordada por la sociedad patronal, 
no pide cuenia a Jos burgueses de pa- 
nadería de sus ganancias, como Jo hizo 
con el sueldo de los obkreros, tratan- 
do de excésivas sus exigencias? Es jus- 
to que el burgués, para equilibrar sus 
ganancias ante el encarecimiento de la 
harina, rebaje el jornal a los obreros 
y encarezca el alimento de más nece- 
sidad para el pueblo” productor? Indu- 
dablemente no. Pero lo justo y lo in- 
justo parece que se confunden en esta 
sociedad inícua en «ue la jusiicia se 
mide en 
cial de los individuos. 


relación a la condición so- 


LA RESPONSABILIDAD 


Una disección completa del concepto 
responsabilidad exige conocimientos e'en- 
tíficos experimentales que distamos mu- 
cho de poster; sin embargo, la obser- 
vación de la vida y de los fenómenos 
sociales sugiérennos reflexiones que se- 
rían capaces de dar al iraste con tal 
prejuicio, si no esiuviera tan fuertemen- 
te incrustado en la mentalidad de los 
hombres. : 

Las generaciones actuales marcan un 
corio periodo de la vida planetaria; son, 
en ciería medida, supervivencia de las 
preléritas y llevan en sí el germen que 
ha de informar a las venideras. 

El individuo es una síntesis viviente 
de las condiciones hereditarias y me- 
sológicas en que se ha  desarrolladi. 
Todas las acciones que ejecuta, cons- 
cientes o reflejas, son, en gran parte, 
la resuliante del juego de influencias 
internas O atávicas combinadas con 
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que, imyresionando el cerebro por medio 
de los sentidos, determinan la actividad 
en una dirección más bien que en otra. 
Fundándose en el libre albedrío, la 
responsabilidad presupone una absolu? 
ta independencia volitiva; si aquél es 
pura ilusión metafísica, si la voluntad 
no es la causa primera de nuestros ac- 
tos y, por el contrario, está subordi: 
nada a fuerzas que le son extrañas, 
húndese la resronsabilidad por falta “de 
base y con ello todo el armatoste jurí-) 
dico y legislaiivo del cual es el ejel 
a la vez que el punto de parida. 
El absurdo, a semejanza de la men- 
tira, no puede existir aislado; para sos- 
tener a ésta es inexcusable inventar 
otras nuevas; admitido aquél como prin- 
cipio, forzosamente habrán de aceptar- 
se las aberraciones derivantes. Todo el 
fárrago de leyes y reglamentos que co- 
hiben el desenvolvimiento de la perso- 


nalidad sancionando los actos humanos, ( 


son ramificaciones del mismo tronco, del 
absurdo primordial, engendro de men- 
tes alucinadas, cultivado con especial es- 
mero por las clases dirigentes al obje- 
to de perpetuar la estolidez general so- 
bre la cual se asientan los inícuos paí- 
vilegios que disfruian en detrimento del 
resto de la especie. 


El recio raciocinio bastaría por sí 
solo para relegar a la categoría de mito 
la hipótesis responsabilidad, si la cien- 
cia biológica no la hubiese pulverizado 
y reducido a la nada asignando a la 
dinámica humana una génesis hetamen- 
te determinista. 


La herencia, el medio cósmico y el 
ambiente social son los agentes que con- 
forman la estructura del ser humano 
en sus aspectos intelectivo, moral y fí- 
sico. ¿Cómo explicarnos la manifesta] 
ción de aptitudes totalmente opuestas en 
individuos de una misma familia, so- 
metidos desde la cuna a igual régimen 
y habiendo recibido idéntica educación, 
si no es en virtud de la ley de he- 
rencia ? 


La acción del medio cósmico resalta 
con tal evidencia, que podría parecer 
ocioso insistir sobre ella. 

Bajo un cielo gris, encapotado, el es- 
píritu siéntese deprimido, inclinado a la 
misantropía; en cambio, el fulgor solaz 
de un hermoso día predispone a la so- 
ciabilidad y al optimismo. Las conse» 
cuencias de una ofensa guardarán, en 
muchos casos, estrecha relación con la 
altura de la columna barométrica en el 


A 


momento de recibirla. 

Las circunstancias de latitud y de cli- 
ma imprimen a una raza tasgos genera- 
rales, así en el orden físico como psico- 
lógico, que no dejan lugar a duda. 

La indolencia, la sobriedad, una 1en- 
dencia acentuada a la alimentación ve- 
getal, la impulsividad, son atributos ta- 
racterísticos de los indígenas de regio- 
nes cálidas; en tanto que los naturales 
de países fríos se distinguen por una 
mayor actividad, son más reflexivos y 
en su alimentación abundante, la car- 
ne desempeña papel principal. 

El ambiente social parece ocupar un 
lugar preeminente entre los factores que 
modelan la entidad psicológica del in- 
dividuo; la educación es susceptible de 
hacerle reaccionar meutralizando a la 
par los efecios de lá herencia y la ac- 
ción cósmica. 


e Exiracd der gs Dujontondos, spsjales 
trasplantadle en el ámbito de la «bue- 
na sociedad»; se adapiará al nuevo me- 
dio y, con el tiempo, el que estaba 
llamado a ser un bandido se habrá 
transformado en «persona decente», ca: 
paz de llenarse de noble- indignación 
ante los que matan o se apropian de 
lo ajeno por procedimientos ilegales. 

No; el ser humano no puede ser res- 
ponsable de sus acciones. Atomo im- 
ralpable en el concierto del Universo, 
la actividad por él desplegada en múl- 
tiples aspectos es un reflejo más a me- 
nos vivo del mundo que le rodea y 
le absorbe conjuntamente con los que 
le precedieron. Una ojeada somera por 
los dominios de la psicología revela que 
la autonomía. volitiva es abstracción hue- 
ra, que las facultades sensoriales, bajo 
la ¡acción ineludible de las circunstan- 
cias mesológicas, constituyen la función 
rectora del dinamismo humano. 
Establecida la responsabilidad como 
regulatriz de la vida de relación, logra 
ser mantenida e imponerse, gracias a 
la fuerza armada, que la estulticia de 
los de abajo suministra a la perversi- 
dad de los de arriba; una vez demos- 
trada su inexistencia, emerge la injus- 
ticia intrínseca de los castigos y pre- 
mios con que los propugnadores del ré- 
gimen social presente pretenden orientar 
a la humanidad hacia la suprema per- 
fección. 

La responsabilidad es, pues, un con- 
cepto abstracto, una hipótesis peligrosa 
e inútil, que el hombre de ciencia ha 
eliminado ya del campo de sus inves- 
tigaciones y el profano estudioso no ve 
aparecer por parte alguna. Sólo los in- 
teresados en obstruir el camino a la 
evolución del pensamiento, en: colabo- 
ración con sus lacavos «intelectuales», 
se erigen en defensores de la misma; 
el error y la mentira encontraron siem- 
pre en ellos combatientes decididos en 
la Jucha secular que contra la verdad 
vienen sosteniendo. más nunca consiguie- 
ron eclirsarla enteramente, que la hu- 
manidad jamás descendió a un grado 
tal de abyección que dejara de produ- 
cir algunos cerebros sanos donde aque- 
lla encontró inviolable refugio, y mien- 
tras sobre la corteza terrestre alentara 
un solo individuo gozando lá perfecta 
integridad de sus facúltades mentales, 
la verdad sería imperecedoral e ilradian- 
do en las tenebrosidades circundantes, 
iría dilatándose su esfgra de acción, otros 
hombres experimentaflan su benéfico in- 
flujo, sentirían, a su “ez, ansias de co- 
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nocerla y, comprendiendo que para sa- 
tisfacerlas era imprescindible despojarse 
de todo prejuicio, mostrarse profunda- 
mente refractarios e irrespetuosos fren- 
te a las ideas y creencias que inde- 
feciiblemente se trataría de inculcarles, 
adortarían una actitud de franca intran- 
sigencia no admitiéndolas sin haberlas 
previamente aquilatado en el crisol del 
libre examen. 

PEREZ A. 
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Cada día que transcurre más ridículos 
y rayasos nos parecen esos políticos, 
que tienen la manía de llamarse socia- 
listas y creer que entienden algo de 
socialismo. 

Ahora se les ha pegado Ja protoco- 
lar costumbre (sin duda *s esta una 
enfermedad contraída por los «trepado- 
res» en el Parlamento) de festejar cual- 
quier simpleza con banquetes, lunchs y 
otros excesos, en los que pronuncian 
discursos elocuentes y se ponen de pie 
en homenaje a cualquier futileza... 

El Centro Socialista de la sección 13.a, 
ofreció un lunch al grupo parlamenta- 
rio en homenaje a su «inmensa labor 
parlamentaria», realizada en beneficio, 
creemos, de las «clases» pobres n quie- 
nes lag «clases» ricas roban desconsi- 
deradamente, y cuyo mal «fué» reme- 
diado gracias a las benéficas leyes le- 
gisladas por los legisladores socialistas. 

Todos los inútiles diputados acudieron 
al lunch, con excepción de Iberlucea 
y Justo, que «impidieron su asistencia 
motivos de salud». Los festejados ha- 
blaron, con la elocuencia que los carac- 


teriza, agradeciendo profundamente el 
homenaje, y versando iambién «sobre 


diversos asuntos, vinculados a la vida 
y acción del Pariido». 

¿Cuál será esa labor parlamentaria, 
que, fesiejan con un lunch los babiecas 
que en esie país dieron en llamarse so- 
cialisias? ¿os podrían, decir. aus. .meioras 
que llevan viviendo del presupuesto na- 
cialistas? ¿ Nos podrían decir que mejoras 
argenino ha reducido la cuestión eco- 
nómica a una simple riña partidista, que 
pone de manifiesto las ambiciones de 
los que pretenden regenerar a esta so- 
ciedad corrupta, cooperando al afanza- 
miento del régimen de los privilegios, 
que significa la perpetuación de un or- 
den de cosas que el socialismo no pre- 
tende destruir en sus fundamentos bá- 
sicos, sino reformar en sus exterioliza- 
ciones, en*sus efectos. 

Nada nos extraña de la actitud asu- 
mida por los que se han convertido 
en parásitos del Estado, en las actuales 
circunstancias, frente a la guerra ya 
la crisis económica que azota a este 
pueblo reduciendo a los trabajadores a 
precaria situación. Pero si nos causa ex- 
trañeza, al par que nos admira, la ce- 
guedad colectiva de ese rebaño de hom- 
bres, que espera de un tan gran cúmu- 
lo de inconsecuencias la aciitud que co- 
rresponde asumir frente al Estado bru- 
tal y a la burguesía esquilmadora. 

Indudablemente los socialistas argen- 
tinos se han enfermado de estupidez y 
protocolismo... 


La pantomima de hoy 


Hoy desfilará por las calles de Bue- 
nos Aires el cortejo grotesco de las co- 
fradías religiosas que infestan a la gran 
urke.. a la ciudad esplendorosa, más 
culta y civilizada de Sud América. Los 
demócratas cristianos invadirán nuestras 
calles en una demosiración de fuerzas 
rewógradas, haciendo pública obstenta- 
ción de símbolos sangrientos, en una sín- 
tesis bochornosa de la moral primaria 
que pretende imponerse al mundo en 
estos momentos de general desconcterto, 

El resurgimiento del espíritu religio- 
so en los pueblos, ante el choque bru- 
tal de las pasiones en esa formidable 
lucha de los intereses, se manifiesta en 
forma alarmante. La religión, que en 
épocas pasadas se dedicó a conquistar 
a las «almas», desde el altar y el púl- 
pito de las iglesias; desde los rinco- 
nes misteriosos de los confesionarios, en 
los que la impúdica buscaba en el sen- 
sualismo los secretos de los cuerpos pe- 
nitentes; en los conventos, en la som: 
bría vetusted de los claustros, en que 
se atrofiaba el cerebro y se pervertían 
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los más generosos seniimientos; no con. 
formes, decimos, los ministros de la re- 
ligión falsaria, con imtoner durante mu: 


chos siglos su dictadura moral a los 
pueblos embrutecidos, se presentan hoy, 
en pleno siglo XX, a la luz del día, 
dispuestos a £ntablar batalla, en el es- 
cenario social, a los pariidos políticos 
que bregan por la conquista del poder 
en el campo cienagoso de la política, 

Pena y asco dá contemplar el estado 
moral de este pueblo; la cobardía in- 
génita de esa masa inerme que se pres- 
ta impasible a los más grotescos arre- 
bañamientos. Buenos Aires, la mayoría 
del pueblo amorfo, carente de ideas y 
aspiraciones, irá, atraído por la bullan- 
guera discordancia de fos fiimmos y las 
marchas patrióticas, a formar parte del 
desfile, Irán los eiernamente aburridos 
y los eternamente hambrientos, a dis- 
traerse rior igual, aventando la nostalgia 
que oprime sus «almas», el hambre” que 
tortura sus estómagos jamás satisfechos, 
exhibiendo los harapos que cubren sus. 
carnes, en las cuales dejó indelebles hue- 
llas el látigo de la tiranía, la'niorde- 
dura cruel del inforiunio. 

Y el bochorno y el escarnio se cer- 
nerán sobre la cabeza de los satisfe- 
chos, de los ahitos que organizan la 
caravana, mientras el agorero pajalTa- 
co del clericalismo lanza sobre la ciudad 
más culia y civilizada de Sud América 
el graznido insolente de sus improperios. 

¿Qué hacer para detener el avance 
del faniasma negro, que pretende pose- 
sionarse de nuevo de las conciencias, 
sembrando en los corazones el odio y 
la vileza? Necesario es poner una valla * 
al torrente que amenaza deshordarse. No 
es posible que el pueblo, y mucho me- 
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significa el reiroceso de la humanidad 
a pretéártos tiempos. Es hora de empe- 
zar 3 obrar en forma conveniente, con- 
trarrestando la reacción clerical que des- 
de tiempo há se viene manifestando eri 
esta Rerública de jesuitas, disfrazados 
de literales.. 


——-(0)-— 


LAS HUELGAS 
En el Cerro y Sierras Bayas 


El movimiento huelguista que desde 

hace nueve días vienen sosteniendo los 
obreros de los frigoríficos situados en 
el Cerro, (Montevideo), contínua sin so- 
lución, pues los señores explotadores tie- 
nen el propósito de vencer por el ham- 
bre a los hombres que tan solo re- 
claman una ínfima parie de lo mucho 
que les perienece. Esta prepotencia ca: 
ritalista está debidamente apoyada por 
el Estado, el cual, como buen aliado, 
ha puesto incondicionalmente a su ser- 
vicio a la policía y tropas de línea 
y caballería, que guardan noche y día 
los establecimientos, protegiendo a los 
inconscientes que se prestan a ser los 
traidores de su propia causa. NA. 
- El bárbaro proceder de las autorida- 
des, puesto en práctica en esta emer- 
gencia con el propósito de ahogar en 
sangre la aliiva rebelión de los parias. 
sometidos al infame régimen que reina en 
los frigoríficos, antros de dolorosa ex- 
plotación humana, evidencia. claramen- 
te la brutalidad estatal frente a Ta exi- 
gencia de los que sólo hacen uso de 
la liberiad que reside en el espíritu de 
las leyes... 

Nuestra voz ha de levantarse potente; 
justiciera y acusadora, contra los infa- 
mes gobernantes que se escudan tras 
una fingida democracia para tiranizar 
al pueblo. Lo que la policía está hoy 
realizando con los obreros es simple- 
mente bochornoso: se masacra al pue- 
blo, se: encarcela a los hombres alti- 
vos, se lanza sobre la libertad ciudada- 
na un baldón de ignominia. Y todo por 
defender los intereses de capitalistas ex- 
tranjeros que especulan con el hambre 
y el dolor del pueblo. 

¡ Compañeros, hermanos de inforiunio, 
residuos de las fábricas, piltrafas del 
taller arrojados a los antros de explo- 
tación para satisfacer los insaciables ape- 
titos de los vampiros del capital, pres: 
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tad vuestro apoyo moral, y también ma- 
ferial. si es posible, a los dignos, al los 
valientes que hoy luchan contra los ase- 
sinos y ladrones que se cobijan bajo 


Moseña Telegráfica 
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«Se están produciendo notables | tisfecho cuando lozra dlestrozar la fe- 
cambios económicopolíticos en Ale |licidad y la tranquilidad de sus seme- 
mania desde el principio de la gu*-¡jantes. Sus ataques son doblemente 
ría. * * | cobardes, porque lo hace generalmen- 


el manto protector del democrático go- 
bierno uruguayo! 


LA REVOLUCION RUSA. li. 

En Sierras Bayas permanece también 
sin solución el conflicio planteado por 
los obreros de la fábrica de cemento 


armado. Los burgueses que explotan esa 


comentar la crisis rusa y la renuncia 
del ministro de Relaciones Exgriores, 


¡pel tremendamente esencial qua des- 


Paris.—«Le Journal des Debats», a] *COnómica de la nacion. 


factoría, se han empeñado en hacer fra- 
casar el movimiento, reclutando carneros 
para suplantar a los obreros que huel- 
gan. La policía juega su papel de eter- 
mo instrumento de los capitalistas, co- 
metiendo con los trabajadores toda cla- 
se de arbitrariedades. El delegado de 
la F. O. R. A., compañero González 
Lemos, continua detenido sin que una 
causa cualquiera justifique tal arbitra- 
riedad. En ello se vé a las claras que 
existe el propósito de alejar al dele- 
gado de entre los huelguistas para que 
cunda el temor y la desmoralización 
precipitando la huelga a un seguro fra- 
caso. 

La F. O. R. A. ha resuelto enviar 
a Sierras Bayas un nuevo delegado, 
pues, según comunicaciones telefónicas 


señor Miliukoff, dice que es de lamen- 
tar que se haya retirado del gobitrno 
el amigo de la alianza con Francia 
e Inglaterra. 

Agrega que el incidente no debilita 
la alianza, pues el nuevo ministro, 
Tereschenko, aunque tiene otras ideas 
que su predecesor sobre los fines de la 
guerra, es partidario decidido del sis- 
tema de la «Entente». 

—— 1 i 

Londres. — Un telegrama de La 
Haya dirigido a la agencia Exchanga 
Telegraph Company, dice que a con- 


secuencia del desentace que tuvo la| pp; papa Y LA GUERRA. - Í 


crisis política en Rusia, ese país es- 
tá a punto de celebrar un armisticio 
con los imperios centrales. 


Londres. — Un despacho de Petro 


los ánimos se iban enfriando por falta 
de un hombre que se encargara de la 
orientación del movimiento. 


0) 
PARAGUAY «La más seria crisis que afrontó 
» [hasta hov Rusia ha sido resuelta a 


sd sv a 
- [entera satisfacción. 
LOS YERBALES Ej «El nuevo gabinete será apoyado 
Las infamias de siempre 
 — 


por el pueblo, y tel gobierno gozará 
de ¿2utoridad moral y de poder ma- 
r o 1 A 

Días pasados poblicó nuestro col>- 
ga «El Nacional» una corresponden- 


terial. : 

«He descubierto después de dos 
cia de Horqueta, en la que se hacían 
graves acusaciones contra los agen- 


meses de esperiencia que la pprsua- 
ción no basta para gobernar a indi- 
viduos que prefieren la anarquía y re. 
tes de la Compañía Matte Larangeira. 
-«En esos departamentos (Belén y 
Horqueta) es lo más sencillo y natu- 


pudian todas las formas y la dis- 
ral apalear, encepar y luego arrear 


ciplina. - 
a las fronteras a ciudadanos indefen- 


«Democratizaré el ejército mante 

niendo la disciplina y el consejo de 
sos, maniatados como grandes crim- 
nales que van en dirección al patí- 


los diputados me apovará. 
«Nuestros enemigos, no sólo son los 
bulo». / 
La Compañía Matte Larangeira re- 


burgueses, sino los socialistas que no 

quieren abandonar sus métodos anár- 
quicos que nos conducían a la ruina. 

munera expléndidamente a individuos 

siniestros llamados repuntadores, los 

cuales, contando con la ayuda y pro- 


«En nuestro programa hacemos 

concesiones a los socialistas con la 
tección de jefes políticos y jueces de 
paz, cazan de noche a sus víctimas 


condición de que colaboren en el go- 
camo si fueran fieras, y, a pis y ma- 


bierno. E 
«La futura democracia gozará de 
libertad, y tendrá la responsabilidad 
de «defenderla. ; 
nadiohuaurés- vicurtias 1 Se resisten y |de Ta disólución». 
otras yeces por capricho, de refinados 
tormentos. 
«Aquellos procedimientos, dice la 
citada correspondencia, que nos re- 


trogradan hasta los tiempos de los 


¿Quién puede precisar exactamen- 

te la verdadera situación de la Rusia 
feudales y de los ilotas, fueron apli- 
cados con todas las reglas del arte, 


revolucionaria? Los telegramas que 
diariamente publica la prensa burgue- 
sa gonfirman nuestra opinión. La dis. 
gregación del imperio se hace intvi. 

ien las personas de Luis Duarte, Bar- 

tolomé Cabrera, Salustiano Leguiza- 

mén, José Domingo Garay, Nazario 

Sanabria, Pantaleón Cardoso, “un tal 


table. De lo contrario, la autocracia 
Martinez, y otros, en los departamen- 


volverá a entronizarse, ocupando la 
pequeña burguesía el trono que dejó 
la «nobleza». ' ¿ 
tos de Horqueta y Belén, (Peguajhó- 
guazú y Peguajhó-mi.)» 
«Esos mártires fueron estaqueados 
Y apaleados brutalmente en casa de 
Felipe Sanabria en Peguajhó-guazú, 
precisamente en la semana de Cristo 
(coincidencia) y después, bajo segura 
custodia siguieron camino a «Paso Itá» 
(rio Ipané) para recorrer de ahí 80 le- 
guas al Brasil». : ( 
«Ya es tiempo que nuestros hom- 
bres de Estado, se desvien de esa po- 
litiquería de resultados siniestros, para 
fijarse en el porvenir nacional, dictan- 
do leyes sabias del trabajo que garan- 
ta su estabilidad y progreso en el 
país al brazo productor». 
Ya es tiempo, ciertamente; pero es- 
tá visto que el pueblo para nuestros 
estadistas (de alguna manera hay que 


grad del corresponsal de la Prensa 
Asociada anuncia que entrevistó al pri- 
mer ministro Lvoff, quien le dilo tex- 
tualmente: a 


” ca 


¿ 
LAS HUELGAS. ¡ 


Londres. — La policía, al investigar 
para establecer pruebas de las acti- 
vidades atemanas, registró el loca] de 
reuniones de los huelguistas y confis- 
có informes de los delegados de los 
maquinistas de la provincia. 

Comunican de Sheffieid que e! 
sidente y 
tados. 

Se cre que el gobierno llevará a 
efecto la amenaza de aplicar la ley de 
Defensa del Reino. 


: pre. 
el comité local fueron arres- 


Londres. — El gobierno empezó a 
proceder con energía contra los ¡“fs 
de la huelga de los mecánicos en va- 
rios puntos del país.” . 

Fueron arrestados dos de esos je. 


«Los obreros se percatan del pa: 
empeñan en el bienestar y en la vida 


«Con el aumento de su capacidad 
de adquisición de salarios los obreros 
ven aumentar su prestigio y demues- 
tran la seguridad de sí y la indepen- 
dencia gue acompaña frecuentemente 
a la posesión de riquezas desacostum- 
bradas». 1 

Esta guerra será profícua en aconte- 
cimientos transcendentales. La corona 
de un déspota cayó ya rodando por tie- 
rra. Los tronos sangrientos empiezan a 
crugir bajo el peso del despotismo. 
El pueblo comienza a poner precio a 
la cabeza de los hasta há poco om- 
nímodos regidores... 


Nueva York. — Un telegrama de 
Roma, recibido por el «New York Ti- 
mes», dice que en el Vaticano se ase- 
gura que el Papa Benedicto XV, des- 
pués de leer el discurso que el can- 
ciller von Bethmann Holwegg pronun- 
ció en el Reichstag, exclamó: 

«Se mme parte el corazón al ver mo- 
rir a miles de mis queridos hijos sin 
poder ír aí socorrerlos». 

Se dice gue en el Vaticano se espe- 
ra siempre que el cancillor haga d*- 
claraciones que permitiesen a ta San- 
ta Sede ayudar a que se inicie n*- 
gociaciones de paz. 

Todo eso que se «asegura» £n €l 
Vaticano, a pesar de toda la respetuo- 
sidad del «sumo pontífice», no puede 
por menos que indignarnos. Porque 
es vergonzoso que el infame Tapresan- 
tanta de la religión que santificó la 
guerra, pretenda condolerseo, en estos 
momentos de horrorosa matanza, de 
los hombres que caen por tierra des- 
pedazados, mientras de sus labios sal- 
drá sin duda una terrible imprecación 
dirigida a ese Dios, vengativo y cruel, 
que goza contemplando la consuma- 
ción del gran crimen. 


——0) EA. 2 
Lá intriga 


Es el arma de los cobardes: de aque 
llos que tienen el corazón devorado 
por sus pasiones ruines. La intriga, 
baba ponzoñosa, reptilesca que lan- 
zan los esquilmadores de la digni- 
dad agena: los dovaradores de las 
almas nobles; los Iscariotes de los 
grandes corazones. : 

El intrigante, seducido por su ba- 
jeza moral y'con el ansia de satisfu- 
cer la mezquindad de sus pasiones, 
no repara en hacer toda clase dv in- 
venciones calumniosas para aplastar 
a sus víctimas, hombres superiores 
a él. a los cuales envidia. La caJum- 
nia es su arma de combate. Sin consi- 
deración alguna la emplea para des- 
prestigiar a sus víctimas a los cuales 
jamás presenta la cara: más bien se 
presenta simulando amistad v hacien- 
da alguna que otra adulación. Cultor 
obstinado de la hipocresía, la emplea 
sin el menor remordimiento en todos 
sus actos infamantes. 

Generalmente la intriga Se gnsaña en 
hecer victimas selectas: €n despresti- 
giar a esos hombres que ganan mérito a 
fuerza de puños y que no se desradan 
vilmente adaptándose a las costum- 
bres rastreras de la adulación y la 
mentira. Contra estas hombres, se ma 
peña el intrigante con el encono mez- 


te desde la impunidad y el disimulo. 
Todavía aquel que hace mal y es 
perverso ,por culpa de su acentuada 
ignorancia, merece y se le putde te- 
ner una cierta considareción; alguna 
lástima. Pero el prototipo del intri- 
gante no es este. Es esta otro que a 


atonta ¿e tanto alabarla, quien se fi. 
gura de cualidades físicas encantado. 
ras; a los hombres que ocupan un 
alto rango, se les califica de caballeros 
y magnánimos, aunque sean todo lo 
contrario, y a los hijos de éstos, . se 
le hacen mil piruetas, colmandosejes 
de caricias porque no pueden arañar. 
108... ¡Cuánta simulación y qué ri. 
dícula es la humanidad, fingiendo 
aceptar lo que en el fondo r*pudia! 


¡Y pensar que todo esto cambiaría si 
se qquisiera!... 13 ; 

Y sin embargo, la gran mayoría 
que aplaude y canta al régimen pre. 
sente, no desperdicia la oportunidad 
en que pueda desahogarse * soltando 
palabras llenas de odio, contra todo 
aquello que al momento acoje con be. 
nevolencia. Y esto tendremos que pre. 
senciarlo a pesar nuestro, hasta tanta 
no se corten las ligaduras que nos 
atan al actual sistema económico. El 
hombre en un ambiente preñado de 
hipocresía, tiene que caer irifmisible. 


conciencia y sin remordimiento algu- 
na, se entrega a desganar la dignidad 
y honorabilidad del hombre a quien 
envioia, Heciéndose hasta la consola: 
dora y estúpida ilusión de ser supe- 
rior a él, o de tener más poler. Y la 
este malvado, indigno, no se le debe, 
bajo punto de vista alguno, tener la 
menor consideración. Se le debe aplas- 
tar como a un teptil y odiarlo. Pero 
no con ese odio insensato del malvado 
ni del sectario. sino con este otro: con 
el odio que sabe porqué odia; con est 


Ea a poa rad mente en el lazo... Hay quien a fufrza 
y Ad de E tuchar, se ha creado un carácter 
tir los hombres de corazón, de senti- de ju hi 


mientos elevados y de carácter. | We lo ha salvado del cieno; pero €s- 


> , : j e la mayoría sucumba. 
Ya hemos dejado establecida a gran- to mo. quita TS ES Rev VILLALBA. 
des rasgos la característica psicológi- sx 


——(0)—— 


ca del calumniador; del intrigante. Aho 
ra pasando de lo simvle a lo com- 
puesto. nos toca también decir que 
estas armas perversas de la intriga 
y la mentira. las emblean indifer=nte- 
mente todas las entidades anacrónicas, 
que, pretenden sostenar por talos los 
medios posibles a su alcance, este 
résimien ovrobioso de ¿jenominia 
atropello. Estas entidades «cue son, 
cavital, relición y estado, tres esta: 
fadores distintos y un solo ladrón ver- 
dadero, no emplean solamente su Fn- 
gua rastrera en difamar a los hom- 
bres que Inchan en pos de la verdad 
y la justicia, sin otro interés que el 
ohedecer al mandato desint-resado da 
su conciencia. Emplean para despres- 
tigiar las aspiraciones de los hom- 
bres honrados la influencia de la 
prensa: de esa prensa prostituida que 
se vende por treinta dinsros, ponién- 
dose incondicionalmente al servicio de 
los intrigantes de arriba. Y ese con- 
glomerado de perversos a conciencia, 
adueñados de la prensa en gentral, 
intrigan al pueblo ienorante desde ella, 
paya que odie a los hombres-antor» 
cha que enseñan el camino de la ver- 
dad. señalando la residencia donde se 


hallan parapetados sus verdaderos 
ontcitizus. 1 14 Mirza, Ya romieada pur 


los sayones de la pluma, llega, indu- 
dablemente a sugestionar al ienoran- 
te, el cual, sin revaro aleuno, porque 
no analiza, no repara en exterminar 
si puede a esos que ha oído decir 
son sus enemigos, o cuando menos 
los odia ciegamente. 

Lo dicho, es el resultado de una 
esclarecida y deliberada observación 
de los hechos que diariamente se ori- 
ginan. El pueblo víctima en general, 


nadamente por un algo de más justicia 
y más iequidad, y es sencillament? por- 
que se halla intrigado por lo que ha 
oído decir durante su vida a los es- 
quilmadores de la libertad. 

A estos intrigantes, como a aquel, 
hemos de odiarlo3, querido amigo, con 


un odio muy grande, infinito. Con ase | derechos, con los cuales nos 


odio razonado v consciente de las al-, 
mas grandes. Con ese odio que nace! 


Í gan de 
Y | bajar. 


( - 
F- O.R. A. Y L. B. 


Hacen saber al proletario en general 
de la Región Argentina, que hallándose 
en huelga todo el personal de los fri- 
goríficos de Villa del Cerro (República 
Oriental del Uruguay), piden se absten- 
ir bajo cualquier forma a tra- 


¡ Solidaridad, trabajadores! 
Los dos Consejos. 
Se pide la reproducción en tados los 
periódicos libertarios de la República. 
——0)—— 


-Continúa el horror 


— ke 

Después del gran lapso de tiempo 
que representan 998 días de lucha 
sin interrupción la gran tragedía, ver- 
gúenza de las generaciones actualls 
y asombro de las futuras, continúa. 
¿Por qué se hallan empeñadas las 
legiones acaudilladas en la fraticida 
lid?... ¿Es acaso la lucha por la exis- 
tencia? ¡No! Son las míiseros hijos 
del pueblo; esos parias, los pobres d9 
espíritu» supeditados por esos ogros 
insaciables de la poca capacidad del 
pueblo, el cual a una «señal suya, 


desfilan al redil, cual la legendaria, 


meajada de Fanúrgo. Son las victimas 
de esos espiritus amenguados, que, 
ávidos de gloria, e incapaces de rotu- 
rar la tierra y extraer de sus fecun- 
das entrañas las incalculables rique- 
zas que encierra, se dedican (por 
sport) a preparar legiones para el 
combate. ¡Oh, rivales de Nerón, ¿por 
qué al leer su historia simuláis re- 
pugnancia y dejáis de leerla con ci 
nico compungimiento? Despertad de 
vuesiro letargo pueblos adormecidos por 


odia a los hombres que lhichan obsti-¡la ignorancia; imitad aquel pueblo Ro- 


mano el cual, levantándose airado' sa- 
cudiendo el tiránico yugo que le apri- 
mía, y haciendo prevalecer los der*- 
chos del hombre, hizo a Ja par com- 
prender a la oligarquía que todos, y 
cada uno de los seres que habitaban 
el globo terráqueo, tienen los mismos 
dotó 
nuestra madre común: Naturaleza. 
Vosotros os dejáis embaucar con 


del convencimiento y recibe inspira-¡ MÁS facilidad que aquel pueblo; vos- 


ciones de la justicia y excitaciones 
úe la di idad: odio que la contempla- 
ción de la humanidad  arruinadai 
aplastada y embrutecida, “hace fene- 
tificar convirtiéndose en una necesi. 
dad del espíritu que es capaz d* sten- 
tir amor a la justicia. Este es el odio 
que hay que sentir hacia la intriga 
que va siempre acompañada de la 


llamarlos) no existe sino como fac- 
tor que justifica los empleos públicos. 

Y bien mirado, un pueblo que to 
tera las infamias de los verbales se 
merece tales gobernantes. 

Es inconcebible que habiendo com- 
probado los procedimientos inhuma- 
nos de los negreros y sabiendo todos 
los habitantes de la República que 
50.000 paraguayos sufren, en su pro- 
pia patria, la más afrentosa esclavitud, 


tengan todavia coraie los políticos pro- 
fesionales para hablarnos de libertad, 


de patria, de progreso y democracia 
y el pueblo tenga paciencia para sopor- 
tarlos. 

Muchas veces lo hemos dicho: el 
espiritu de solidaridad es desconocido 
entre nosotros, pues si todos a una 
protestáramos y exigiéramos que ter- 
minaran los crímenes de los verbales, 
de nada valdría la resistencia de una 
docena de infames negreros y lalifun- 
distas, ni la complicidad de los gober- 
nantes en esas empresas explotadoras. 

De «Prometeo», Asunción.—Para- 
quad... ii: r 


fes en Manchester y otros dos en Shef. 
field y se los conduja a Londres, don- 
de se los enjuiciará bajo la acusación 
de entorpecer la fabricación de mu- 
niciones. $ 

Se propone la organización de una 
comisión formada por los obreros más 
recomendables para que: arreglt Jos 
conflictos pendientes. 


La policía londinense vé espías ale- 
manes por todas partes. Y al asaltar 
un local obrero en la misma forma 
que la empleada por la policía gau- 
eha de esta tierra, se apodera de unos 
informes, escritos sin duda por algún 
alemán... No parece sino que los in- 
gleses no fueran capaces de rebelarse 
contra la explotación capitalista sin 
la ayuda de algún enemigo de la 
«patria». 


DIVERSAS. 


O 
Nueva York. — El corresponsal! del 

«Evening Mail» en Copenhague, Mr. 

George Odel, telegrafía a su diario: 


calumnia y la invención, dando pu- 
ñaladas ftraperas a los hombres que 
tienen dignidad. 
Manuel J. MANRESA. 
(0) 


DEL TEATRO DE LA WA 


Está plenamente probado que la hu- 
manidad padece males sociales erta. 
dos y mantenidos por una moral, y 
que una vez desaparecida, morirán 

esas corrientes malsanas que tanto nos 
perjudican. Y de todas, la que más 
sobre sale, es la moral de la hipo- 
cresía. Con ella, se salvan obstáculos 
que el hombre- necesita hallanar para: 
ver colmadas sus aspiraciones; se vis- 
le elegantemente para aparentar un 
refinamiento que aun no se ha labo- 
rado; se usan palabras y modales que 
agradan, aunque se vaya poseído de 
intenciones perversas; al vtrdadtro 

pensamiento se le pone una mordaza, 
para que fiote en la superfici la opi- 
nión que agrada al amigo o familia, 
y no se pierda el mútuo apoyo; a la 
mujer, por muy fea que sea, se ]0 


quino de su desvergiienza, emplyan- 
do la calumnia, arma esta que es- 
grime con la maestría del excoiénte 
cobarde. 

¡La “calamnia!... Esa fiera horrible 
de mil cabezas con esas temibles ga- 
rras que ¿plo lo despedazan, atacan- 
do siempre alevosamente. es la que 
azuzan los intrigantes con el objeto 
miserable de apuñalar “las más altas 
virtudes de los hombres sanos de co- 
razón y de alma... Contra la acschanza 
de esa bestia disimulada y precoz, 
no hav medios de defensa. Fila espera 
a la víctima confiada y con su baba 
venenosa la mancha v envenena, si- 
mulando una sonrisa. El intrigante no 
hace mal por ignorancia: es malo por- 
que es un ser aprisionado en las ga- 
rras de la malevolencia: conoce la 
infamia de sus actos ruines de 
miserable. A sabiendas se entrega por 
entero a tronchar la reputación de los 
hombres superiores a los cuales €n- 
vidia. (Y el odio de! envidioso es £s 
odio insano, propid. de los corazones 
depravados.) Se siente dicheso, y sa- 


otros váis a la contienda con mayor 
lucidez de vuestros actos, con mayor 
conocimiento de la obra macabra que 
váis a perpetuar. ¡Oh cinismo del hu- 
mano tinaje!... ¡Cuando embriagados 
por el bélico son de los clarines, acu- 
chillan, traspasan, se habren brecha 
hollando los sanguinolentos cuerpos 
de vuestras víctimas; ¿no os vuelve 
a Ja realidad, ni los ayes de los he- 
ridos, ni los cuájulos de sangre que 
se adhiere a vuestros pies y os obs- 
truyen el paso, ni la sangre irvient? 
que os azota el rostro en señal d* 
venganza, ni los gritos de vuestra con- 
ciencia, son suficientemente futrtes 


| para haceros coordinar vuestras ideas ? 


Con la mente fija en la divisa que 
los hombres han creado para vivir 
en «rebaños», estáis dispuestos a €x- 
halar el último suspiro como un ¿im- 
ple gozquecillo que lame la mano que 
le azota. ¡Oh, cuánta sangre derrama- 
da en vano! No serán más fértiles las 
campiñas regadas con sangre huma- 
na; no se borrarán los odios alimenta- 
dos durante tantas centurias; nada, 
todo será envano. ¡Guay de vosotros 
déspotas sin alma; la hora de rendir 
cuentas se aproxima a pasos gigantes 
cos. habréis de dar estricta cuenta 
de vuestros actos; la sangre derrama- 
da pide venganza; los hijos del pue- 
blo serán vuestros jueces inexorabl*s, 
y su sentencia será inapelable!..... 

; José María FIERRO. 

Buenos Aires, mayo 13 1917. ! 


anhclo 
posaba 
en inev 
zó sile 
Lloví 
regul 
los ger 
misere 
ga cor 
techo f 
llos El 
yacía q 
de la 
la viej 
YO50S 
trosas, 
tiquísi 
cama Y 
gen, p 
la leja 
ñas de 
Redent 
destelld 
del Dd 
de un 
Cua 
tirase 
cita b 
toda a 
cupacid 
suplica 
mal le 
sumisa 
dez? 
hijo q 
ateo 1 
que lo 
malos 
sas y 
jusiifid 
pas rel 


Stbuld 
una t 
£sio 
había 
brantd 
a tod 
único 
la ple 
ticia 
Aní 
Dostra 
acusa 
tobus 
tra md 
en la 
los Cd 
lábrid 
el mi 
Si e 


Liempo 
* lucha 
la, ver- 
actuales 
ontinúa. 
las. las 
raticida 
la exis- 

hijos 
bres de 
5 Ugros 
dad del 
| suya 


pendaria , 


ietimas 


bara el 
ón, ¿por 
nláis re 
con cí 
rtad de 
idos por 
eblo Ro- 
rado! sa- 
le apri- 
bs der?*- 
bar com- 
odos, y 
abitaban 
mismos 
$8 dotó 
'eza. 
ar con 
lo; vos- 
1 mayor 
mayor 
bra que 
del hu- 
riagados 
Es, acu- 
brecha 
cuerpos 
vuelve 
los he- 
gre que 
os obs- 
irvient?2 
señal de 
stra con- 
futrtes 
ideas? 
visa que 
vivir 
Os a €x- 
un Sim- 
ano que 
derrama- 
rliles las 
huma- 
alimenta- 
55 nada, 
vosotros 
e rendir 
gigantes 
cuenta 
derrama- 
del pue- 
Ñ orabl8s, 
ble !..... 
ERRO. 


917. .! 


LA PATRIA 


La Patria, rincón de Tierra,  ' 
con sus fementidas artes, 

funda leyes y baluartes 

y a la Paz brinda la Guerra. 


Ante su insulto, se aferra 
tal odio por todas partes, 
que -son «nombres-estandartes» 
militares de alma perra... 


¡Truenan cañones! Ya rugen 
las huesies, al acercarse, 
y, al chocar, los cuerpos crugen...; 


más, la Patria. a los guerreros ' 
que consiguicron... lisiarse..., ST 
les dá emipleo...: ¡Pordioseros!.. 


Antonio Zariata GARCIA. 


LA PROTESTA. — Buenos 'Aires Domingo 20 de Mayo de 1917 : 


LITERARIAS 


A TI... 


Oh! muchedumbre doliente, 
Tú, la vil escarnecida, 
con un estigma en la frente, 
mil renuncias en la yida! 


a 


Tú que vas adolorida 
marchando ¡por la pendiente 
del dolor, siempre transida 
cual un escarnio viviente! 


bPor qué no vas al rescate 
de tu tierra y de tu pan, 
sin temer al acicate?... 


Y lucha, con. fiero afán 
sin que te doble el embate 
de la canalla más truhán!! 


E. NIGMA./ 


La última noche 


—Madre... tengo mucho frío! Esta no- 
che no vendrá Manuela. No me ocultes la 
verdad... 

-—Duerme, hijo mío, duerme. i 

La anciana inclinó su cara pálida y 
anhclosa sobre la almohada donde re- 
posaba la cabeza de su hijo enfermo, 
en inevitable trance de muerte, y sollo- 
2ú silenciosamente. 

Llovía; las gotas caían continuas y 
regulares, repiqueieando en las azoteas; 
los gemidos del viento susurraban un 
miserere en la noche obscura y lóbre- 
ga coma un abismo; y una - gotera del 
techo filtraba en la pared largos hili- 
llos rla.eados y sinuosos. La estancia 
yacía en Úún mortal silencio, la llama 
de la lámpara disminuía leniamente, y 
la viejecita repasaba entre sus temblo- 
rosos y afilados dedos, las cuentas lus- 
trosas, negras, carcomidas, de un an- 
tiquísimo rosario. De la cabecera de la 
cama pendía una imagen de ciería vir- 
gen, patrona de las mujeres, allá en 
la lejana aldea perdida en las monta- 
ñas de Lombardía, y un crucifijo del 
Redentor, que al reverberar los pobres 
destellos de la luz, parecía el espectro 
del Dolor a la encarnación verdadera 
de un andrajoso y famélico pordiosero. 

Cuantas veces él le pidiera que re- 
tirase esos ídolos inservibles, la madre- 
cita buena, devota, supersticiosa como 
toda aldeana llena de achaques y preo- 
cupaciones, juntaba las manos en actitud 
suplicame e intercedía por ellos. Que 
mal le hacían, siendo tan callados. tan 
sumisamente humildes en su eterna Mmu- 
dez? ¿Acaso ellos perjudicaban a sul 
hijo que, al fin y a la postre, era un 
ateo incorregible? Al contrario, desde 
que los pusiera allí habían alejado los 
malos espíritus, las tentaciones perver- 
sas y las enfermedades malignas... Así 
Jusiificaba la presencia de tantas estam- 
pas religiosas esparcidas encima del bian- 
co mantelcito del velador, tejido en las 
noches pasadas en vela; y así los ado- 
aba como a viejos amigos que evoca- 
ban los pedazos de su distante terruño. 

-—Madre.., hace frío... ¿por qué no 
cierras la puerta?... La luz se apaga, 
prended otra lámpara. 

—Ya la he cerrado; cúbreie bien¿ 


Ahora la encenderé... 

De puniillas, para evitar todo ruido, 
se acercó a una mesita y encendióle 
un cirio al Cristo. Luego volvió al lado 
del enfermo. ¡Cuántas noches pasadas 
en esa forma, junto al lecho del enfer- 
mo incurable! ¡Cuántas veces temió per- 
derlo en un acceso de la tos fatal e 
implacable, que lo arrastraba exhausto 
y delirante hasta el mismo borde del 
Sepulcro! ¡Cuánias angustias sumadas a 
Wa triste verdad como es la tisis! De 
<sto hacía dos largos meses y aún no 
había sufrido ninguna mejora su que- 
brantada. salud. Ahora si que odiaba 
a todos aquellos que le arrebataban al 
ico hijo; se lo quitaban, malditos, en 
la Henitud de la vida... Esa era la jus- 
Ucia humana... ¡ Mentira! ¡ Mentira! 

Allí estaba ella para asegurarlo, alli 
Postrado y moribundo estaba él para 
acusar. El mal no era hereditario; los 
tobustos y sanos labradores de su tie- 
tra no conocían el terrible flagelo; solo 
tn la ciudad se atrapaba, tantos eran 
05 conductores del desastroso germen: 
ábricas, talleres, conventillos, y hasta 
el misme ambiente era un propagador. 

l ella no hubiera venido al país que 
Prometía el bienestar y la holganza; 
Su hijo viviría. Esta tierra prometida 
“ra la perdición de las razas vigorosas 
Que venían de allá, allende los mares. 
Aquí se venía con el ansia loca de 
Vivir mejor, de disfrutar una vida sin 
Desares ni sinsabores; pero bastaba des- 
Smbarcar para caer en el desencanto y 
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la desanimación. 

Creían llegar a un país fantástico y 
distinto a la madre tierra, donde todo 
fuese felicidad, donde todos fuesen her- 
manos unidos por los lazos de comu- 
nes ideales y aspiraciones forjadas al 
unísono, donde no se viesen los doloro- 
sos cuadros de la miseria y el ham- 
bre humana; y, ¡oh formidable realidad!, 
todo era ilusión: por fuera, grandeza y 
lujo, suntuosidad en los palacios, pro- 
fusión de luces y adornos, bullicioso 
vaivén de riquezas sacadas a lucir a 
los fulgidos resjlandores de la luz ar- 
tificial, en fin, toda la seducción ex- 
terior de las grandes ciudades, del ce- 
rebro, del progreso y la civilización en 
marcha; y ¡por deniro, bien oculta, la 
vergúenza de la sociedad, es decir, las 
impurezas del lujo, los desperdicios del 
poder, las lacras purulentas enfangadas 
y asqueadas por los inaccesibles, los 
intachables, los puros en el hábito, pe- 
ro no en la conciencia (podría opinar 
que la mayoría no conoce ese orga- 
nismo impalpable del alma). 

Esio es lo primero que sospecharan 
sus asombrados ojazos de inocente ex- 
tranjera, al ver pulular, como voraces 
buitres tras inalcansable presa, a los ni- 
ñitos hambrientos, desaparrados y en- 
fermizos, condenados desde la cuna a 
vagar para comer como rabiosos y su- 
cios canes; destinados por una ley con- 
vencional de los hombres, a ser des- 
preciados, golpeados y encamecidos Yles- 
de el desdichado momento que nade- 
ran hasta el instante de acabar su 
días en la calle, sobre el duro sue- 
lo, en los manicomios, dentro de una 
camisa de fuerza, o en los presidios 
sobre el pútrido jergón que les sirvie- 
ra de camastro. 

Cuando ella y su hijo tuvieron que 
luchar para comer lo indispensable; cuan- 
do, lo que debían pagar para poder 
vivir bajo un mal techo, tuvieron que 
dist.utarlo con un sórdido e intratable 
casero, propicttario de departamentos en 
pésimas condiciones, húmedos, obscuros, 
sin veniilación, lúgubres como calabozos; 
cuando viéronse obligados a trabajar, 
ella de sirvienta y él de fundidor; en- 
tonces, recién entonces, pudo abarcar en 
toda su extensión la pobre vida de ex- 
plotados: él, con el temor de ser des- 
pedido a la menor falia, precisado a 
sufrir las vejaciones insultantes de sus 
superiores; ella, soporiando resignada! 
las groseras órdenes de sus amoS, unos 
esposos con ínfulas de señores, que po- 
seyendo una mediocre foriuna conseguida 
a costa de incalculables privacione:z ul- 
vidaban de cual pasta habían sido he- 
chos. 


Inmarcesible dignidad humana com- 
prada al vil precio del dinero. ¡Cuánias 
heridas sangrientas y apestosas Se es- 
conden tras la infame máscara de la 
dignidad y la pureza! ¡Cuántas con- 
ciencias ruinosas cubiertas por las apa- 
riencias engañadoras de falsas honrade- 
ces e inmundas probidades! ¡Cuánta 
basura mezclada con el oro! Todo cai- 
reles de vidrio. todo oropel que debie- 
ra servir "de cortinajes a un cadalso 
enorme, capaz de contener en su ta- 
blado a esa flor llamada pomposamen- 
te «Sociedad», carcomida en su seno por 
infinitas bajezas, ávida de desenfrenos 
báquicos, sedienta de placeres repugnan- 
tes, insaciable del brillo, luz y  colwo- 
res, amante del fausto que deslumbra 
y atrae, que seduce, corrompe y envi- 
lece. ] 

Y su hijo era una víctima como tan- 
tas: sería un caído más, un vencido 
de la vida, un derrotado del trabajo... 

:—Madre... me ahogo... una congoja 
sofocante sube por mi garganta... dad- 
me agua... dadme de beber... : 


—Toma, querido, esto te hará mu- 
cha bien, — se apresuró a responder 
la madre, vertiéndole en sus secos y 
descoloridos labios, unas gotas de un 
calmante incoloro. — Procura conciliar 
el sueño, te aliviará bastante y maña- 
na podrás salir a ver el sol. ' 

—Madre, no puedo... no te aflijas... 
mañana yo no la veré. Siento en mí 
como una paz desconocida y tranquila 
que refresca mis mejillas, apaga el ar- 
dor de mis sienes e inunda de cal. 
ma mi espíritu: es el postrer adiós que 
me dá la vida. 

—No hables así — añadió ella enju- 
gando el salado surco que dejaban las 
lágrimas al desprenderse de sus arTu- 
gadas órbitas; — tú sanarás, el cielo 


| no permitirá que tú me precedas... Ve: 


rás, — agregó tratando de sonreir en 
su dolor, — la primavera se aproxi: 
ma, iremos los dos a coger flores a 
los prados frescos y  lozanos, correre- 
mos libremente por los campos embal- 
samados de perfumes puros y fortale- 
cedores, y viviremos juntos una dicha 
sin fin, exenta de amargas contrarie- 
dades. 

Los ojazos redondos, cadavéricos y 
apagados del tísico, relampaguearon en 
un último y supremo destello; sus pú- 
mulos hundidos y apergaminados, a fal- 
ta de sangre, tomaron un tinte terro- 
so; y su boca, contraída por el es- 
fuerzo, quiso sonreir en -su última es- 
peranza, pero una mueca atroz, cspan- 
tablemente horrible, como la risa sardó- 
nica de un bufón agónico, solo pudo 
dibujarse en un abrir y plegar de la- 
bios exangies. 

1 —¿Quién está contigo, 
venido Manuela? 

—Tú esiás conmigo, hijo mío... Ella 
ha quedado en venir apenas despunte 
el día. do 

—No me engañes, nradre: no ha ve- 
nido porque me tiene miedo... mi es- 
tado la horroriza... ¡Pobre mujer!... ¡la 
novia de un incurable!... la amada pro- 
metida del esposo de la muerte!... Ella, 
tan buena y sencilla, tan laboriosa y 
afectuosa... Yo la veo, madre... Aquí 
está... al lado mío... ¿no la ves madre? 


madre? ¿Ha 


Desde Bahia Blanca 
REGIMEN CARCELARIO 


Gimen los hombres en la maldita 
ergástula, idiotizados las más y dege- 
nerados la mayoría. AREA 

El régimen burgués, tártaro tanto 
como vandálico, engendra en sus có: 


¡digos y leyes refinadas la deprava- 


ción más ignominiosa. Añadamos a la 
sodomía que se ejerce en las cárceles, 
la tolerancia del juego y la pelea con 
palos de dimensiones de faconts, o 
bien de mano, y al mejor «ristreador» 
y jugador de naipe, la consideración 
de los guardianes y jefes. 

Añadamos a la ignorancia de los re- 
cluídos, el trato salvaje de parte del 
alcaide mayor cuando se trata de al- 
guno que considera su superior, mo- 
ralmente hablando, o bien con algún 
indomable y digno hijo del arroyo, 
que Je «canta» claras y sencillas ra- 
zones. Y añadamos. en fin, el estado 
en que todos los delincuentes se en- 
cuentran, r/efiriéndonos por supuesto 
a los indigentes) el trato que se 1%s 
dá y la enseñanza que reciben al llegar 
al antro sepulcral. 

Estamos entre las rejas como el 
mayor criminal, y aquí se emplea el 
rigor más cruel, torpe y brutal, con. 
tra aquellos que se sabe tienen alguna 
instrucción Y delante de las narices. 
para baldón del país, tenemos el r*- 
glamento que nadie acata por dios. Es 
algo que causaría risa como lo es toda 
ley, si fuera de estas paryles podría- 
mos caminar. Pero aquí contemplamos 
el semblante vanidoso de cualquitr 
imbécil, ¡nunido de autoridad, que la- 
dra cuando habla y muerde cuando 
puede. Desde el alcaida 1.0, que quie 
re imitar por lo atroz, al sanguinario 
Rozas, y por por la audacia y talento, 
(si es que aquél tenía dos adornos), 
hasta el llavero más ruín, todos juegan 
a enriquecerse a costillas de los des- 
graciados y al amparo de la ley. 

El uno pasando naipes, el otro coi- 
mando y el de más allá, permitendo: 
es el caso que al final de cuentas, 
los pesos van de mano en mano, y al 
final al bolsillo de los ladrones custo- 
dios. El reglamento está para que st 
lea «no más», Y en él indica unas 
cuantas «bellezas» que los recluídos 
deben respetar, pero el alcaide «miau». 
Si uno llega sin cobijas va se puede 
morir, que aunque darle deben según 
la ley, el alcaide las tiene para «vén- 
der» mo para darlas, y chitón. Ni pla 
to, ni cuchara, ni hostias; aquí no 
hay más que terror y obediencia citga, 
y guay del que se atreva a levantar un 
grito, o escribir una línea; si no for- 
mía bien, si forma male camina torcido, 
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—Sí.., sí... — contestaba ella, estru- 
jando desesperada la mania del lecho. 
Era el delirio, la hora temida, el terri- 
bie momento de la reacción fatal. 

—¡Oh, ven amada!... acercate... ¿ver 
dad que estoy mejor? Ahora viajare- 
mos, seremos muy felices, no'nos se- 
pararemos jamás... ¿Por qué no te acer- 
cas, amada?.., ¡Qué hermoso día! Pa- 
rece que renaciera la naturaleza: las 
flores abren sus pétalos al beso del sol, 
los pajarillos gorjean en las enramadas, 
en los tejados, en todas partes... Yo 
también quiero cantar alegremente;. 
mucho.,., me acompañará Manuela y tú, 
madre... ¡Oh, qué bello es vivir..., que 
lindas las costumbres de los labriegos... 
cuán risueños son en sus hogares cuan- 
do vuelven cansados de sus rudas ta- 
reas!... Madre, ¿yo seré labrador como 
mis abuelos, como mi padre ausente..., 
quieres? Tendremos una casita blanca 
y chiquita, con un estanque y un bos- 
quecito donde podamos pascar siempre... 
Yo curaré y verás después... 

-—Duerme, tanto hablar te fatiga. 

—-Dejame, ¿no ves que vuelvo a la 
vida ?... Madre, esas imágenes religiosas 
me quitan el sosiego, retíralas..., no 
comprenden que envidian mi restable- 
cimiento y hacen gestos y signos ex- 
hortándome a morir?... Mira... mira co- 
mo ríe el Cristo despiadado, mientras 
sus manos y piés tiñen de sangre la 
cruz de su calvario... mira como mue- 
ve sus mandíbulas descarnadas y sus 
ojos parpadean de ira e impotencia... 
Echalo.... échalo pronto.., pero échalo! 

La excitación violenta, sobrehumana, 
vencieron su delicada consiitución y ca- 
yó inerie, temblando de indignación y 
de coraje. 

-—Madre.. 
abandona!... 

Y calló para siempre. Su cuerpo se 
estiró cuan largo era y su cara tomó 
la lívida expresión de una momia. Es- 
taba muerto. 

Seguía lloviendo; la gotera se des- 
lizaba en “la pared; y el viento me- 
dulaba un triste mistrere... 


no viene... hasta ..ella me 


Roberio SPERONI. 


zás, a los chicos, y ni una palabra 
más. Y si se descuida a decir que €l 
alcaide mantiene una piara de trtin- 
ta chanchos, (entre los cuales, por 
su cualidad debía estar él) con el 
«rancho», propio para sus semejantes, 
que sees 13, a los presos; y QUe ecibe 
el 50 por ciento del lechero, €l pana- 
dero y almacenero, que despachan con 
una manera propia del país conquista- 
do por los chinos, en el cancel; le 
arreglan las costillas, los brutos de 
la guardia al primer indicio de «eha- 
male». Y si sabe que alguién osa de- 
cir que su mujer hace esto con aquel, 
o se la pega el suballerno migntras él 
cuenta los pesos del día, es capaz de 
lincharlo y beber su sangre como cha- 
cal hambriento. y ; 

Es escrupuloso en la forma de pen- 
sar, y crée en el Dios de la Biblia. 
a la manera de Torquemada: bendien- 
do almas y asesinando cuerpos; ro- 
bando a hombres y violando mujeres: 
mordiendo carnes y pisoleando ley8s; 
y, de Humanidad, Fraternidad y Jus- 
ticia, sólo tiene lo que su bolsillo 
corruptor y ladrón le dá. Permite 1l,c- 
turas, siempre que éstas no tengan 
color vivo: las que hablan del bien 
las execra, las que dicen la verdad, na 
las permite, y si son de enstñanza 
las rechaza. / Pos 

Tal es el director de esta cárcel, ma- 
driguera de depravación vy'antro de 
vicio. El detenido, aprende en poco 
tiempo los «tiros» al corazón y el ma- 
notón. al bolsillo, porque todos, en 
conglomerado montón, viven los tris- 
tes días del encierro en confusa amal- 
gama. Aún asi, llegan impelidos por 
la fatalidad algunos cantores de la 
Anarquía, y a éstos se recrudece la 
represión. 

El miedo a que denuncien con ctr- 
tera pluma, los bochornosos hechos 
del tugar, los impele a obrar cínica- 
mente. Por esto, y por inseguridad 
personal, es que no podemos firmar 
los artículos, pero como hombres y 
anarquistas, prorrumpimos en grites 
para poner en conocimiento del put- 
blo, los abusos de nuestros verdugos 
infames. Hasta otra, pues. Viva la 
Anarquía! 

Barbadillo del Pez. 
Cárcel de B. Blanca, abril de 1917. 
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El beneficio de hoy 


Como se ha venido anunciando en 
estas cohimnas, se realizará esta no- 
che en el Salón Teatro «Giusepp? Ga- 
ribaldi», Sarmiento 2419, la función 
y conferencia organizada por la comi- 
sión de fiestas de la «Liga de Educa- 


ción Racionalista», a beneficio de la 
institución y del fondo Pro-Escuela. 

El acto tiene un doble carácter, que 
hace que se recomiende a todos los 
amantes de la educación, pues adtmás 
de ofrecer una velada instructiva con 
la representación de la comedia dra- 
mática en tres actos de Roberto: Pay- 
ró, «El Triunfo de los Otros», obra 
nozca, fiene el propósito de r*unir 
cuya tésis es digna de que se 1% co- 
fondos a objeto de .llevar adelant* la 
propaganda racionalista que desarrolia 
dicha institución. 

La conferencia, cuyo tema es : «Edu- 
cación y Evolución», estará a Cargo 
del profesor Atilio Medaglia. Además 
el melodista, señor Fernando Orlam- 
dini, prestará su desinteresado con- 
curso, cantando varias piezas de su 
repertorio. A 

Esperamos, pues, que esta nocht 
el salón del Giuseppe Garibaldi, strá 
el punto de cita de todos los amantes 
de la educación. 

AMERICO. 
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Un borges sinvergienza y... socialista 


El ciudadano Pedro Botelli, dueño 
de una fábrica de fideos, sita en la 
calle Independencia 3721, convencido 
de que los padres del socialismo porte- 
ño han de llegar aleún día a manejar 
las riendas del Estado, después de una 
larga y profunda reflexión optó por 
dar su voto a dicho partido, con la 
esperanza, según dicen, de que gl doc- 
tor Justo, una vez que sea presidante 
de la república, no se olvidará da él 
en el momento histórico de la repar- 
tición del queso nacional. 

Pero, mientras tanto esto no suceda, 
el «ciudadano» Boteili aprovecha la 
oportunidad excelente, y sin ninguna 
mala intención, para engullirse otro 
queso, amasado com el sudor de va- 
rios esclavos que borricamente pro- 
ducen en el asqueroso v antihigiénico 
barracón, que él orgullosamente |la- 
ma «mí fábrica». “  -: 

El obrero que tiene un poco d8 con- 
ciencia Y vaya a trabajar en esa fide- 
ería, no puede aguantar mucho tiempo 
sin hacer oir su voz de protesta, ante 
tan inícua explotación. 

Pero el «socialista» Botelli, que €3 
más zorro que el mismo doctor Dick- 
man, viendo el peligro que para sus 
intereses bastardos, resultan los obrt. 
ros de conciencia, los vigila constan- 
mente, y en la primera ovortunidad 
que sele presenta, pone en juégo toda 
su hipócrita astucia para que se vayan 
o, a última extremo, expulsarlos de su 
casa. Esto les sucedió a «los obreros, 
por no querer amoldarse como los bu- 
rros bípedos que allí trabajan, a todas 
las exigencias del amo, y por haber 
desertado del taller el lo de mayo, 
en contra la voluntad de dicho señor. 
Ahora el «ciudadano» Botelii, puede 
dormir tranguilo, seguro de que los 
esclavos que revientan em su Casa; 
no protestarán por el miserable salario 
que les paga, ni por la asquerosa l 
comida que les dí, en cambio del pe 
sado y forzado trabajo que le hacen. 

Y puede también seguir votando por 
el partido socialista con la seguridad 
de que éste es el mejor modo de 
burlarse del pueblo burro paciente, 
útil y apaleado. Pero a pesar de todo 
esto, es bueno que este señor no se 
olvide que entre el mismo pueblo, hay 
individuos que luchan y trabajan por 
el triunfo de una idea de justicia, quel 
marcha sin interrupción hacia el hura- 
cán social que ha de estallar un día, 
terrible, devastador, arrastrando a to- 
dos los tiranos al abismo, para dejar 
tras de si, bajo el cielo sereno, la 
igualdad y fraternidad triunfantes. 

El señor Botelli, puele seguir vo- 
tando ¡por el partida socialista hasta 
que estalle el rayo anunciador... 


Pedro DRI. 
——(0)—— 
o SALTA 
Centro de E, S. luz y Vida 


A los Centros, Agrupacio- 
nes y Sociedades obreras que 
persiguen como finalidad la 
anarquía : 

ca 


Compañeros, Salud! 


Aquí en Salta, en este rincón ar- 
gentino, la explotación, la tiranía y 
la impisividad del pueblo, han hecho 
estragos en la marcha ascendent? de 
regeneración social. ; 

Las compañías azucareras efectúan 
sus zafras en una forma inícua, feu- 
dal, con sus esclavos los obreros, que; 
bajo el machete y el revólver de la 


policía encubridora, se ven sujetos a 
tolerar todas Jas injusticias imagina- 
bles, de estos tartufos capitalistas que 
amasan sus millones con el hambre d_1 
pueblo. : 

El trabajador agríenla y el obrero 
de la ciudad, son maliciosamente em- 
brutecidos por los alcoholes y teolo- 
gías de la sociedad burguesa que vé 
en ello un medio de sostener sus vi- 
cios y ambiciones de predominio. 

Por estos motivos y otros muchos 
que .quedan en el tintero, la propa- 
ganda anarquista y de organización 
obrera, se hacen muy necesaria. 

Esto lo reconocen muchos jóvenes 
entusiastas que están dispuestos a ini- 
ciar tuna tenaz campaña contra este 
sistema de opresión. 

Para ello, necesitamos la relación 
con todas las agrupaciones afines y 
también su apoyo, pues nuestra obra 
quedaría trunca si ella queda locali- 
zada y estancada aquí. 

Queremos entonces que quien sien- 
ta necesidad de hacerlo y putda, nos 
envíe libros, periódicos, folletos, o to- 
do lo gue pueda constituir ayuda. 

El centro de estudios sociales «Luz 
“y Vida», fundado al calor del entusiase 
mo popular, demostrado con motivo 
de los actos realizados el 1.o de ma- 
yo, hará obra revolucionaria en esta 
región si los compañeros de otras par- 
tes no hacen oidos de mercad?r. 

Los periódicos que quieran mandar- 
nos números, les retribuiremos, ya 
sea en listas de suscripción con tal 
objeto o con los fondos del centro. 
cuando sea posible. 

Toda correspondencia relacionada 
con la Agrupación, diríjase al Secre- 
tario General, José Meilán, calle Pele. 
grini N.o 189.—Salta. 

Mayo 15 de 1917. 

El Secretario. 


SHO >> 


Contra la justicia histórica 


Por la justicia y el derecho 


A —k 


Los compañeros procesados Vidal, 
Gonzalo y Sábado, no debemos permitir 
sean víctimas de la justicia histórica, 
después del asesinato de los camara- 
das Menna y Barros por la policía de 
Firmat. Sería una irrisión, una vergiien- 
zal Las víctimas de una policía asesina 


son procesados por la justicia, mientras 


se absuelve a los criminales verdaderos. 

Si hay conciencia en el pueblo, si 
hay hombres capaces de enfrentarse a 
la tiranía estatal para exigir Justicia, la 
hora es esta para enfrentarnos. 

La «Casa del Pueblo» de Rosario, in- 
vita a la realización de actos de pro- 
testa en todos los puntos del país, el 
tercer domingo de junio. Los Centros 
y Agrupaciones anarquistas tienen el 
momento para realizar una obra mhagna. 
Es necesario que se levante el pueblo, 


ha hacer sentir su voz y que se im: 
ponga en nombre de la jusiicia y del 


derecho pisoteados. 


Compañeros! Por nuestros presos, Vi- 


«dal, Gonzalo y Sábado; por Alarcón 


condenado a 20 años de presidio por 
el fiscal del crimen, como supuesto au- 
tor de la muerte de un krumiro; por 
Radowiski y demás compañeros que su- 
fren en las cárceles, respondamos al lla- 


mado de la justicia. Por la libertad! 
e Ned h ——(0)— 


Agrupación Firmat 


Por LA PROTESTA 
y por los presos de la Tierra del Fuego 


Esta agrupación, teniendo en cuen- 


ta el estado precario porque atraviesa 


nuestra querida hoja LA PROTESTA, 
debido al enorme gasto que ha rta: 
lizado en máquinas y otros enseres 


para su afirmación diaria, y teniendo 


en cuenta que en la Tigrra del Futgo 
se hallan sufriendo el encierro del pre- 
sidio cuatro de nuestros compañeros 
jóvenes que en otra época st sacri- 
ficaron denodadamente por la liber- 
tad del proletariado y por la libertad 


del pueblo sableado por el que fué 
sanguinario Falcón, y que son los com 
pañeros: S. Radowisky, Peclar, Kara- 
Chini y elestivador Castor Nekch—ceste 
último, que actualmente ha perdido la 


vista en medio del hielo perpetuo, 


fué procesado a raiz de un choque 
habido en una huelga en el Putrte 


entre patronales y la Sociedad de Re- 
sistencia—ha resuelta hacer imprimir 
la fotografía de Simón Radowisky en 
pequeñas postales que se pondrán en 
«circulación al preció de 0,10 centavos 


Difundid LA PROTESTA 


LA PROTESTA — Buenos Yires! Domingo 20 de Mayo kde 1917 


Funciones y conferencias 


LIGA DE E. RACIONALISTA 

La comisión de fiesta de esta insti- 
tución ha organizado una gran velada 
y conferencia para hoy domingo 20 de 
mayo, a las 8.30 p. m., en el salón 
Giussepe Garibaldi, Sarmiento 2419, cu- 
yo beneficio será repartido entre la Li- 
ga y el fondo Pro Escuela. 

Se pondrá en escena la hermosa co- 
media dramática en tres actos del co- 
nocido literato Roberto J. Payró, cu- 
yo título es: «El Triunfo de los Otros», 
interpretado por el cuadro de aficiona- 
dos de la Liga. El señor Atilio Me- 
daglia, dará una conferencia, desarro- 
llando el tema: «Educación y Evolu- 
ción». Además, prestará su desinteresa- 
do concurso a esta fiesta el notable me- 
lodista italiano, Fernando  Orlandini, 
quien interpretará las mejores piezas de 
su repertorio. 

Las entradas para este festival se ha- 
llan en venta desde ya, en el local 'de 
la Liga, Belgrano 2552, al precio de 
0.80. Los niños gratis. 


SARANDI 
C. «LIBERTARIOS UNIDOS». 


Hoy domingo, a las 2.30 p. m., 
este centro de propaganda libertaria 
efectuará su 5.0 matinee familiar en el 
salón-teatro «Sarandí», General Mi- 


tre 2871. 
PROGRAMX 

El cuadro «Albor» podrá en escena 
por primera vez en testa localidad el 
drama ien tres actos de Sanchaz Gar- 
del: «La Montaña de las Brujas»—Con- 
ferencia por B. Pereira sobre el ttma: 
«Actualidades»—Declamación de poe- 
sías por la compañera Susana Mar: 
tres.—El boceto dramático de Pedro 
Gori: «1.o de Mayo». 

Precio de las localidades. Entrada 
hombres, 0,60; mujeres, 0,40. 

Nota. — Esta función debía haberse 
efectuado el 29 de abril, pero debido 
al mal tiempo, fué postergada para 
esta fecha por lo que las entradas de 
entonces, son válidas para esta fun- 
ción. 


A. Racionalista y C. “La Protesta'* 
de Villa Crespo 


El viernes 25 de mayo, a las 2.30 
p. m., efectuarán una gran matinée y 
conferencia, a beneficio de «La Protes- 
ta» y del Ateneo, en el salón-teatro «Ca- 
sa Suiza», Rodríguez Peña 254, pres- 
tando su concurso el profesor de ilusio- 
nismo, prestidigitación y cartomancia, se- 
ñor Raúl Villadeamigo, y “el compañ 
ro Plutarco y niños Miñana. : 

PROGRAMA: 

«Inno dei Lavoratori», por la orques- 
ta — La comedia en un acto de Sán- 
chez Gardel: «Cara o Cruz». — «Hi- 
jos del Pueblo» — La tragedia en un 
acto. de V. Martínez Cuitiño: «Rayito 
de Sol» — Conferencia por el compa- 
ñero Gabriel Biaggioti, sobre: «El Es- 
tado actual, el socialismo colectivista de 
Estado y el comunismo 'anárquico»— 
Juegos de ilusionismo y prestidigitación 
por el profesor Raúl Villadeamigo — 
Cantos y bailes por los niños Miñana 
y compañero Plutarco — La comedia en 
un acto: «Las dos joyas de la casa». 

Precio de entradas: Platea con en- 
tradas, 0.60 cts.; niños, gratis. 

Nota. — La función, dado lo ex- 
tenso del programa, comenzará a la ho- 
ra indicada y con el número que haya 
de concurrentes. 

Por entradas y programas, en «La 
Protesta» y en nuestra secretaría, Alva- 
rez 837. — 


El domingo 17 de junio, a las 8.30 
p. m., se efectuará en la «Casa Suiza», 
una gran velada a beneficio total de 
«La Protesta», llevándose a escena el 
drama de A. Guimerá: «Fierra Baja» 
y la comedia: «Entre doctores». 


PRO PRENSA ANARQUISTA 


Gran función y conferencia, organi- 
zada por la Agrupación «En Marcha», 
a realizarse el domingo 3 de junio, a 
las 8.30 p. m., en el salón-teatro «Casa 
Suiza», Rodríguez Peña 254, a benefi- 
cio del paladín anarquista «La Protes- 
ta» y del periódico «Tierra y Libertad» 
de Barcelona, con el siguiente progra- 
ma: 

1.0 «Hijos del pueblo», por la orquesta. 

2.0 El compañero Orión disertará so- 
bre el tema «Evolución y Revolución». 

3.0 Gran acontecimiento artístico, Se 
pondrá en escena por el cuadro dramá- 
tico de la Agrupación «En Marcha», 
convenientemente preparado y €jecuta- 
do bajo la dirección del joven aficio- 
nado Federico H. Balduzzi, el grandio- 
so drama filosófico social en 5 actos 
y 11 cuadros, original de José Fola 


Igurbide, titulado: «El cristo moderno». 
4.0 Conferencia por el compañero Leo- 
poldo R. Giménez, sobre importantes te- 
mas de actualidad. 
Entrada general, 0.80; niños gratis, 
Realizarán una función, conferencia y 
baile, pro-biblioteca, el sábado 23 de 
junio, a las 8.30 p. m., en el salón 
«Unione e Benevolenza», Cangallo 1362. 
Se pide a las demás instituciones no 
organicen funciones para esa misma fe- 
cha, a fin de evitar fracasos. 


——M——, 
DE REDACCION 


Como para la publicación diaria de 
«La Protesta» solo estamos dos compa- 
fieros, ponemos en conocimiento de to- 
dos los camaradas que nos será im- 
posible publicar aquellos artículos quz. 
por su redacción, sea necesario refor 
marlos totalmente. 

Advertimos a las sociedades, centros, 
ateneos y demás instituciones culturales, 
que toda nota para ser publicada debe 
venir sellada, a fin de comprobar su 
autenticidad. 

También advertimos que no atende- 
remos la publicación de notas y avisos 
dadas telefónicamente. 

Los artículos no publicados no se con- 
testan ni tampoco se devuelven los ori- 
ginales. 

— —(0)—— 
TRAPOS LIMPIOS 


En la imprenta se necesitan trapos lim: 
pios para limpieza de máquinas, a lo 
que avisamos a los compañeros que pue 
dan responder a esta necesidad. 


—— (0) —— 


Instrucción Popular 


LIGA DE E. RACIONALISTA. 


En su local, Belgrano 2559,: rea: 
lizará esta institución en el curso de 
la semana, los siguientes cursos. 

Miércoles, de 7 a 8 p. m, Música; 
de 8 a 9 p. m, Corte y confección 
y de 9 a 10 p. m., Medicina por el 
doctor Carulla. 

Jueves, de 8 a 9 p,m., Esperanto; 
de 9 a 10 p.m., Francés. : 

Viernes, de 8 a 9 p.m., Aritmética; 
de 9 a 10 p.m., Gramática. 

Sábado, de 7 a 8 p.m., Aritmética; 
de 8.30 a 10 p.m., Conferencias. 

Domingo, de 9 a 10 a.m., Corte y 
Confección para trajes de hombre. 


Curso de Estética a cargo del señor 
Jorge Guasch Leguizamón, que se dic- 
tará en el local de la Escuela Presi- 
dente Roca, Libertad 581, de 9 a 10 
y 30 p. m,, en los días y sobre los 
temas que a continuación se expresan: 

c) Literatura. — VII «Dante», Julio 
7. VIII «Cervantes», julio 28. XIV «Sha- 
kespeare», agosto 18. X «Goethe», sep- 
tiembre 8. XI «Víctor Hugo», septiem- 
bre 29. 


d) Teoría Estética. — XII «Las Ideas 
Estéticas de Taine», octubre 20. XIII 
«La Emoción Estética», noviembre 10. 
XIV «Lo Bello y lo Poético», diciemr 
bre 1.0. 

Paralelamente a este curso, el señor 
Oreste de Zeo dará de 10 a 11 a. 
m., en €l Museo Nacional de Bellas 
Artes las siguientes conferencias: «Pra- 
xiteles, Lisipo y Scopas», mayo 27. — 
«La Escultura Romana», Junio 17. — 
«La Escultura Gótica», julio 8. — «Mi- 
guel Angel», julio 29. — «Rodín», agos- 
to 19 — «El Retrato en Escultura», 
septiembre 9. 


Ateneo R. de Villa Crespo 


== 


Los ewrsos de la semana que se dic- 
tarán en este Ateneo, en su local Al- 
varez 837, son: : 

Lunes, de 8 a 9 p. m,, reunión de 
la Comisión; de 9 a 10 p. m,, en- 
sayo del cuadro; miércoles, de 8 a 10 
p. m, Lecturas comentadas; jueves, de 
8 a 10 p. m,, lección de Castellano; 
viernes, de 8 a 10 p. m, ensayo del 
cuadro; sábado, reunión familiar. 


ATENEO OBRERO DE ALMAGRO. 


En el local de este centro, Estados 
Unidos 3719, se dictan ien 'el curso de 
la semana, los siguientes cursos: PE 

Lunes, de 8 á 10 p. m., Taqui- 
grafía. 

Martes, die 8 á 9 p.m., Moral por la 
profesora Mercedes Gauna; dé 9 410, 
p. m., conferencia por tel profesor Vic- 
tor Delfino. 

Miércoles, de 8 4 10 p. m., Dibujo 
por Mourláas. 


Jueves, die 5 á 7 p. m., Corte y con- 


fección por M. Gauna; die 8 la 10 p.m., . 


Taquigrafía, por Raíces. 

Viernes, de 9 á 10 p. m., Dibujo 
por Mourláas. 

Sábado, reunión de comisión y con- 
ferencias sobre temas educacionales. 


MOVIMIENTO OBRERO 


F. de las Artes Gráficas 


Debiendo aparecer el 1 de Junio 
«El Gráfico», periódico de esta insti- 
tución, Se pide a los compañeros gr*- 
mialistas gráficos hagan los pedidos 
de ejemplares que puedan distribuir, 
para poder de esta manera, regular 
el tirage y difundirlo lo más posible 
en el gremio. 

Igualmente pedimos se interesen por 
suministrarnos datos sobre abusos en 
los talleres y condiciones €n que se 
encuentran los personales y hagan pro 
paganda para la asamblea que se €fec- 
tuará hoy domingo, por la mañana, 
en el salón Casal Catalá, calle San 
Juan entre Chacabuco y Piedras, para 
tratar la siguiente orden del día: 

l.o Conferencia por el comp. Leo- 
poldo Ramos Gimenez. , 

20 Ventajas del sistema federativo 
en la organización gremial. 

3o ¿A qué medios debemos apelar 
para impedir la imposición del «con- 
venio» patronal ? 

4o Necesidad de prepararnos para 
futuros movimientos en pro de la jor- 
nada de Y horas y mejoras económi- 
cas. 


OBREROS MARMOLISTAS. 


La comisión de esta sociedad, invita 
al gremio en general, a la asamblea 
que se efectuará hoy domingo en Mé- 
jico 2070, para tratar una importante 
orden del día. 


CONDUCTORES DE CARROS. 


Se invita al gremio de Conductores 
de Carros en general, a la asamblea 
que se efeciuará hoy domingo a “las 
3 p. m, en el local de los obreros 
fosforeros, Belgrano 523 (Avellaneda) y 
en la que hablarán sobre temas imj4” 
tantes varios compañeros. 

Se invita a €sta reunión a un dele- 
gado de la F. O, R. A. 


PINTORES UNIDOS 


Realizarán asamblea general extraor- 
dinaria, hoy domingo, a las 2 po. 
m., en su local social, Alsina 2681, para 
tratar asuntos de importancia. 


OBREROS ZAPATILLEROS y Anexos 


La C. A. de ésta sociedad, invita a 
los socios a concurrir a la asamblea 
general, que se realizará hoy do- 
mingo, a las 2 p.m, en nuestro lo- 
cal social, Méjico 2070, para tratar la 
siguiente orden del día: Acta anterior; 
Balance; Correspondencia; Informe de 
la Comisión Administrativa; Nombra, 
miento de una comisión para la refor- 
ma de los estatutos; Asuntos varios. 


FEDERACION O. DEL CALZATO. 


Se cita al los delegados al Consejo 
Federal, a la reunión que se realizará 
hoy domingo, a las 9 a. m., en el local, 
Estados Unidos 3719. 

Por haber asuntos urgentes a tratar, 
se encarece puntual asistencia. 


Para todos los peluqueros 


Para todos sin excepción; amigos y 
adversarios, entusiastas y decepcionados, 
voluntariosos y excépticos, revoluciona- 
rios y retrógrados, legalitarios y Telisio- 
sos, para todos sin excepción: el 22 
de mayo saldrá a la palestra, paraf 
cumplir con la misión que nos hemos 
propuesto, noestro periódico titulado : «El 
barbero disidente». 

í Los que quieran recibir ejemplares, 
hagan sus pedidos, puts queremos la 
mayor difusión posible. 

A todas las publicaciones que deseen 
visitarnos, pueden hacerlo; pues le re- 
tribuiremos la visita agradecidos. 

Redacción: H. Caifano, Balcarce 1029, 

Administración: M. V. Cabral, Liber- 
tad 1240. 

A «Los disidentes». 

Notificamos desde aquí, que nos ha 
sido materialmente imposible dar cabi- 
da a muchas colaboraciones recibidas 
y noticias de interés para el gremio. 
Lo haremos en el número siguiente. 


- NOTAS VARIAS — 
CUADRO D. del AR. de V. CRESPO 


Í Se cita para mañana lunes, a las 8 
y 30 p.m. a los componentes de este 
cuadro, a fin de efectuar ensayos, en 
Alvarez 837. 


COMITE PRO PRESOS. ' +: 


Recibido del A. de Villa Crespo, 
la cantidad de pesos, 117.05, en con- 
«gpto úlel beneficio de la rifa putsta 
en circulación a favor de este co- 
mité. AL 

El Tesorero. 


INVITACION 


A todos los compañeros que estén de 
acuerdo con la impresión de un mani- 
fiesta antimilitarista y antipattriofa, se les 
invita a concurrir a 
efeciuará hoy domingo, a las 9 a. 
m., en el «Polo Sud», Defensa 732. 

Nota. — Dicho manifiesto será distri- 
buído profusamente entre el pueblo el 
mismo día en que los patriotas salen 
a la calle voceando las decantadas li- 
bertades de esta república. 4 


CENTRO O. DEL' OESTE, 


Se comunica a los compañeros, que 
la Biblioteca de este Centro ha dejado 
de funcionar momentáneamente por fal. 
ita de recursos para alquilar local. 

* En lo sucesivo deberán remitir toda 
correspondencia a la siguiente dirección : 
Calderón 972. 


PEDIDO 


A. los compañeros que aún no han 
devuelto las listas del grupo editor «Los 
Libres», se les pide las devuelvan antes 
de fin de mes. De lo contrario, nos 
veremos obligados a publicar sus nom- 
bres al dar el balance. —Por el Grupo: 
El Tesorero. 


——-(0)—— 


LA PROTESTA 


AGENTES Y PAQUETEROS « 


EXTERIOR: 

Mon'evideo: José Rey, Poste Restan- 
te. 

Paraguay, (Asunción): F. F, “Torres, 
Oliva 425. 
INTERIOR: 

Avellaneda: José Calvo, Laprida 742. 

Arequito: Nadal Juliá. 

Bahía Blanca: Comité pro «La Pro- 
testa», S. Martín 46. 

Campana: Domingo Jauzat, Sarmien- 
to y Belgrano. 

Córdoba: Comité pro «La Protesta», 
F. Núñez, callo Alvear 782. 

Cruz del Eje: Jesús M. Maldonado, 

General Pico: Juan Ferrini. 

Chacabuco: Rómulo Muñoz, 25 de 
Mayo 66. 

Huinca Renancó: Enrique Gerijuan. 

Ingeniero White: Salvador Calderón. 
Cárrega núm. 476. 

Jujuy: Miguel Iramain, Independen- 
cia 581. : - 

La Plata: Joaquín Figueroa, calle 16, 
número 523. ; 

Luján: Domingo Bosco (Librería), 

Mar del Plata: M. Prieto, Rivadavia: 
núm. 3268. - 

Maldonado: Rogelio Barrios. 

Mechita :Juan González. 

Mendoza: José García Guirado, J. J. 
¡Moreno 1649. 

Punta Alta: Santiago Villarino. 

Rosario: Mariane Ferrer Alvear 783 
- San Cristóbal: Simón Serrutti. 

Santiago del Estero: Gregorio Quiño 
nes, calle Río Negro 148. 

San Fernando: Pedro Broggia, Junín 
número 1044. 

Salta: Tomás González. 

Tucuman: Neris Nieva, Y de Julio 
núm. 453. 

Tigre: Francisco Miranda, Colón. 

Trenque Lauquén: Máximo A. Tomé. 

25 de Mayo: Antonio López Orelle- 
na, Villa «Libertad». 

Zárate: Rafael Gaitto, Cuyo 283. 
CAPITAL: 

Ateneo Obrero de 'Almagro: Estados 
Unidos 3719, Ambrosio Arango. 

Comité pro «La Protesta», de Villa 
Crespo: Alvarez 837, Pedro A. Fabba- 
lo, Ñ 

Nueva Pompeya: Carolina Venegon; 
Ventana 3872. 

Fascio Rivoluzionario Italiano: Roque 
Capparelli, Matheu - 1172. 
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